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CAPÍTULO 1: LA ÉPICA DE LA DEVASTACIÓN Y EL ORGULLO DEL SUPREMO
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Canta, Musa, la Falla de Aquiles, hijo de Peleo, la ira devastadora que causó incontables bajas entre la Coalición de Hélade y envió tantas almas de héroes al vacío oscuro, a merced de los Primordiales, cuyos juegos cósmicos dictaban el destino de los mortales con indiferencia cósmica.

Año 10 del Asedio. Órbita baja sobre el Egeo.

La Tierra no era un planeta; era un campo de batalla devastado. Diez años de conflicto habían transformado el Mar Egeo en una extensión de óxidos de metal, plasma solidificado y restos de flotas fallidas, una cicatriz permanente en la faz del planeta. El conflicto era una guerra de desgaste donde la ingeniería humana y la biología superpotenciada se habían estancado en un punto muerto tecnológico.

El epicentro de esta guerra era la Ciudad-Estado de Ilión, un monumento inexpugnable de cristal de cuarzo y acero molecular. La ciudad se alzaba desafiante, no defendida por muros de piedra, sino por una maravilla de la ciencia: el Escudo Sónico Priámida. Esta defensa era una burbuja turquesa pulsante, alimentada por reactores geotérmicos ocultos en las profundidades de la urbe. El campo no solo repelía los ataques; vibraba con una frecuencia tan alta que vaporizaba cualquier proyectil cinético, misil de crucero o cabeza de plasma lanzado por la Flota de Hélade antes de que rozaran el aire de la ciudad. El bombardeo incesante de la coalición se había reducido a una inútil y costosísima exhibición de luces.

La Flota de Hélade era un enjambre disfuncional, una coalición de naciones subyugadas que operaban bajo la única ley de su líder supremo: Agamenón, El Comandante Supremo de Micenas.

Desde el puente de mando acristalado y blindado de su buque insignia, el Mycenae, Agamenón observaba su fracaso más reciente en el mapa holográfico: un escuadrón de asalto de élite había intentado penetrar el Escudo Sónico aprovechando una microfluctuación cuántica, y su señal se había extinguido en el acto. Su figura era imponente; su armadura ceremonial, recubierta de oro y una densa capa de fibra de vibranio, era menos un traje de combate que un sofisticado amplificador neural. Esta armadura canalizaba su poder primordial: la Manipulación Psíquica de Voluntad. Agamenón no necesitaba comunicarse por voz; sus órdenes eran comandos psíquicos proyectados directamente a los centros neurales de sus subordinados, una coerción biológica que exigía obediencia total y causaba un dolor punzante en aquellos que osaban cuestionar su autoridad.

—Informe de bajas, Taltibio —ordenó Agamenón. Su voz resonó en la sala como una oleada de presión psíquica que hacía temblar la mano del jefe de comunicaciones.

El operario, un hombre delgado que sentía el peso literal de la autoridad de Agamenón, se ajustó el auricular con manos temblorosas. —Cinco cruceros de asalto inutilizados, Supremo. Pérdidas de personal cercanas al setenta por ciento. Las defensas Priámidas son, de nuevo, inexpugnables. Y lo que es peor, el Virus Criseida ha paralizado al treinta por ciento de las fuerzas de infantería en el sector Delta, incluyendo el Batallón Tesalio de élite.

La mención del Virus Criseida era la herida más reciente en el orgullo del Supremo. No era un virus biológico; era una plaga de nanobots autoconscientes, liberada por el Primordial Apolo. Apolo estaba furioso por el secuestro de la oráculo Criseida, a quien Agamenón había tomado como botín personal. Los nanobots estaban programados para anular selectivamente las sinapsis motoras de los soldados de Hélade, dejándolos funcionalmente paralizados y vulnerables a un ataque total troyano. Era un castigo divino que paralizaba su ejército desde dentro.

Agamenón cerró los puños. Su rostro era la imagen de la furia de su orgullo herido, doblemente insultado por la derrota tecnológica y la interferencia cósmica.

—Esta intromisión de los Primordiales es inaceptable. Que traigan al Vidente Cibernético para que determine la voluntad de Apolo. Y que localicen inmediatamente al Portador de la Ira. Necesitamos su fuerza bruta y su Velocidad de Reacción Absoluta para un asalto de choque antes de que el virus se propague a la estructura de mando. Su presencia es ahora una orden de alto nivel. Si alguien puede romper este estancamiento, es él.

La sala se llenó de una tensión palpable. La mera mención de Aquiles, el arma viviente de Hélade, era un recordatorio de que la única entidad que desafiaba abiertamente el poder psíquico y la autoridad de Agamenón era su propio Supersoldado. La guerra de poder más peligrosa se libraba dentro del Mycenae.
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CAPÍTULO 2: LA DISPUTA DEL BOTÍN DE GUERRA Y EL DESAFÍO AL SUPREMO
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Día 10 del Asedio. Puente de Mando del Mycenae.

La tensión en el puente de mando era insoportable. Los técnicos de la flota apenas respiraban, anticipando la explosión que era la disputa entre el mando político y el poder puro. El Vidente Cibernético, Calcas, fue el primero en presentarse ante Agamenón. Su figura esquelética, enfundada en un exoesqueleto que mantenía sus órganos vitales funcionando, se apoyaba en el flujo de datos cósmicos de sus implantes ópticos.

—La plaga es la furia de Apolo, Supremo —declaró Calcas, con una voz artificialmente grave—. Crises, su sacerdote en Ilión, exige la devolución de su hija, Criseida. Ella debe ser liberada para que los nanobots desactiven su programación. Si no la entregas, el virus se extenderá a los sistemas de soporte vital de la flota. Es la única forma de mitigar el castigo divino.

Agamenón gruñó, la humillación de tener que ceder ante un sacerdote troyano y un Primordial hirió profundamente su orgullo. —Diez años de asedio, y un Primordial nos obliga a ceder por un simple rehén. ¿Devolver a un trofeo de guerra de tanto valor simbólico?

—Debes hacerlo, Comandante. Es la supervivencia de la Coalición.

Agamenón, derrotado por una fuerza que ni su Manipulación Psíquica de Voluntad podía doblegar, asintió con un gesto brusco. —Que la preparen. Será devuelta, y que se lleven consigo su maldito virus.

En ese instante, la atmósfera del puente cambió de forma violenta. Las luces parpadearon con un brillo estroboscópico, y un zumbido agudo, casi doloroso, llenó la sala. La señal de su llegada era inconfundible y siempre intimidante.

Aquiles, El Portador de la Ira, no esperó una invitación. Irrumpió en el Mycenae a través del conducto de ventilación de emergencia que él había adaptado para su uso personal. Su armadura de polímeros cinéticos negros era la interfaz de su poder: la Velocidad de Reacción Absoluta—la capacidad de procesar y ejecutar movimientos a una velocidad que superaba los límites de la física conocida—. La energía residual de su movimiento creaba un halo azulado, una tenue pero perceptible aura de potencia cinética. Aquiles se detuvo a pocos metros del estrado, su postura exudando un desafío inherente a la autoridad del Supremo.

—Me has convocado, Comandante —dijo Aquiles, con una voz tan plana y fría como el acero pulido. Había una falta total de deferencia en su tono—. El Vidente ha confirmado que debes ceder ante el castigo divino.

—Debo devolver a Criseida. El Virus está diezmando mi ejército —explicó Agamenón, intentando mantener la calma y proyectar autoridad.

—Y es correcto que lo hagas. La vida de tus soldados vale más que una prisionera. Ahora, la cuestión de la compensación.

Agamenón se puso inmediatamente rígido, la mano apretando el reposabrazos. —¿Compensación? Has tenido la gloria que deseabas en diez años de guerra, Portador. ¿Qué más ambicionas?

—He ganado el derecho de elegir. Si liberas a Criseida, debes reemplazar mi premio con otro de igual valor y significancia. Briseida fue mi prisionera, la hija del rey Lirneso, capturada por mis propios Mirmidones. Ella no es un simple botín, es mi honor ganado con sangre y velocidad.

Briseida era una Metahumana de soporte con habilidades empáticas sutiles, pero para Aquiles, representaba el reconocimiento de su valor en contraste con el mando ineficaz de Agamenón.

Agamenón, al sentir que su autoridad era desafiada abiertamente frente a toda su tripulación, aumentó la potencia de su Manipulación Psíquica de Voluntad al máximo. Una presión invisible y dolorosa envolvió a Aquiles, intentando forzarlo a arrodillarse.

—¡Estás pidiendo demasiado, Portador! ¡Yo soy el líder de la Coalición! ¡Yo soy quien dicta las órdenes y quien reparte el botín! ¡Tu ego es desmedido y tu insolencia será castigada!

El campo de energía de Aquiles se intensificó hasta alcanzar un azul brillante e hiriente, creando una burbuja que no solo neutralizó la presión psíquica de Agamenón, sino que la repelió, causando un leve dolor de cabeza al Supremo. —Tu poder no funciona en mí, Agamenón. Yo soy un fenómeno biológico; mi fuerza es inherente, no política. Yo solo sirvo a mi propia gloria. Me has deshonrado, robando
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